LOS SOÑADORES

¿Son aquellos que sueñan pensando luego una vida comprometida con la justicia?

¿Son aquellos soñadores que se aíslan de lo real de la vida, confundiéndola con “la película” que nos hacemos de ella?

Para salir de la endogamia se necesitan tres, madre-hijo y el padre, o también dicho hermano-hermana y el amigo o amiga que me invita a salir “a la calle”. Evolucionamos de lo familiar a lo social pasando por la adolescencia como rito de iniciación. Quedarse en la pubertad masturbatoria o la soñadora adolescencia de los juegos, es detener la evolución y forzar una salida peligrosa de “la imaginación al poder”. Alcanzar el poder social supone que la imaginación soñadora se transforme en pensamiento para la acción social.

Los sueños que nos aíslan de lo real tienen mucho de matriarcado por ausencia de padre facilitando una fraternidad “simbiótica” máxima expresión del egoísmo narcisista donde el ego es único protagonista. 

Como dijimos, es el tercero, padre o amigo, el que interviene para liberarnos y poder escribir mi propio libro. Este libro personal se suma al de los otros conservando las diferencias y haciendo historia. No significa el “libro rojo” hegemónico seudo revolucionario que masifica. 

La pubertad “polimorfo perversa” es un camino cuando no se encierra en la simbiosis egoísta y aislante. Camina hacia la adolescencia que juega con los sueños como películas que desembocan en la cruda realidad ya sea Vietnam, la revuelta estudiantil, la cruzada de Axel, la pobreza, la solidaridad o cualquiera de los hechos sociales que nos rompen “el vidrio” gritándonos que hay que salir “a la calle”. 

El problema es el cómo salimos de la imaginación al poder o de la imaginación al pensar para actuar con poder. Siempre que tengamos “poder” podremos insertarnos en algún lugar de la estructura social. ¿Fue esto lo que quiso decir Mathew con el juego del encendedor?

El final de la película es abierto a como cada uno interpreta el momento en que los hermanos pasan a la acción sin pensar previamente su significado. Sin embargo estaban en la calle pero elegían la simbiosis. La metáfora del padre asumida por el amigo fracasa para resolver la simbiosis. Por otro lado el amigo norteamericano logra aprender a soñar sin quedarse atrapado en el juego adolescente. Se abre el camino de los soñadores que buscan una acción solidaria de transformación para no repetir la violencia de arriba y alcanzar la paz. La paz será el fruto de transformar los sueños en pensamientos para una acción más comprometida. 

O.F:M.

Abril 2004

